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            Un Huevo de Oro 
   

         

         Villa Cornelia era un lugar apacible. 

         El mundo de las gallinas y sus vecinos era tranquilo y apacible, y en Villa Cornelia la vida transcurría apacible y sosegada. Especialmente en verano, cuando muchos de sus habitantes se iban de vacaciones. 

         Aunque, precisamente en verano, ocurrieron los sucesos del <<huevo de oro>>. 

         En el barrio de La Granja, las gallinas mayores se pasaban durmiendo la mayor parte del día, los jóvenes se bañaban en la piscina, y los pollos veteranos picoteaban en el suelo según una antigua afición, así se divertían. 

         Los días transcurrían felices, hasta que a la señora Ruth le ocurrió algo muy extraño.

         Había empollado en su cesta cinco hermosos huevos durante veintiún días, ni uno más ni uno menos, como correspondía. Y llegó la hora de la eclosión, la hora en que los pollitos rompen el huevo con sus picos y salen al mundo.

         La señora Ruth esperaba el gran momento, deseosa de ver aparecer a sus cinco pollitos.

         No sólo ella, toda la familia observaba la cesta en silencio, esperando ver como cinco nuevos y pequeños miembros, rompían el cascarón y abrían los ojos al mundo. 

         Sólo que no aparecieron cinco, sino cuatro, el quinto huevo no se rompió, y el bebé polluelo no salió. 

         Esperaron durante un buen rato observándolo y observándolo, hasta que comprendieron que nada saldría de él. La gallina Dora, prima de la señora Ruth, lo tomó entre sus manos y se dio cuenta de que no era como los demás, pesaba demasiado. 

         No sólo ocurrió esto.

         Buscando en el armario unas toallas para los bebés recién nacidos, Dora encontró una nota que decía:

         
            Señora Ruth: deje el huevo en la cesta, en la habitación 
   

            donde está, y no hable de ello con nadie. Si habla no verá a su
   

            polluelo. Si sigue mis instrucciones, en dos semanas, antes de que 
   

            los pollitos nazcan, volverá a tener en casa su huevo, y yo me 
   

            llevaré el mío. 
   

         

         Obviamente alguien había cambiado un huevo por otro. La familia se alborotó. Pensaron denunciar el extraño asunto, mas decidieron no hacerlo para no poner en peligro la vida del pollito. No sabían quien estaba detrás de aquello, ni lo que podía suceder. 

         La nota hablaba de devolver el huevo antes de que los pollitos nacieran. Pues bien, ya habían nacido y el quinto huevo no estaba en la cesta. El que se lo había llevado no había cumplido su palabra. La señora Ruth se sintió tan angustiada que pidió que llamaran a Cloti. 

         Cloti era una gallina muy especial, la gallina más trepidante del planeta. 

         Parecía despistada pero, en realidad, era muy observadora. Su mente lo analizaba todo. Y, con su aguda inteligencia, era capaz de resolver los enigmas y misterios más escalofriantes.

         Era delgada y esbelta, y tenía grandes ojos negros. En verano vestía pantalón vaquero y camiseta, lo más cómodo para el trabajo, se peinaba con las plumas cortas y un remolino en el flequillo. 

         Y, aunque no era demasiado presumida, nunca le faltaba su adorno preferido: un par de pendientes. 

         Se presentó en casa de la señora Ruth, y observó el huevo. 

         Era blanco, por eso todos lo habían confundido con uno de los otros. 

         Cloti no lo confundió, a ella no se le escapaba ningún detalle. Se dio cuenta de que no sólo pesaba demasiado, también brillaba más de la cuenta. El color blanco podía ser una capa de pintura o esmalte. No se equivocó. Rascó la capa blanca, y debajo apareció un brillo dorado. Cloti llegó a la conclusión de que se trataba de un huevo de oro. 

         -Es de oro –dijo.

         El asunto era sorprendente. 

         Hasta las gallinas más viejas de la familia quedaron alucinadas. Nunca en su larga vida habían visto algo así. La pobre Ruth había estado empollando un huevo de oro. 

         Ruth estaba muy afectada. El doctor le propuso empollar los huevos en una clínica, como solían hacer las gallinas modernas, no aceptó, y se sentía culpable por lo que pudiera ocurrirle al pollito. ¿Dónde estaría su pequeño? ¿Qué habría sido de él? 

         Lo que menos se explicaba era como el huevo de oro había ido a parar a su cesta de empollar, ella no se había levantado de la cesta. 

         Le pidió a Cloti que investigara lo sucedido y buscara al quinto pollito. 

         -¿Lo harás, Cloti? ¿Lo buscarás? –le rogó entre sollozos. 

         La prima Dora entregó a Cloti la nota encontrada en el armario. La detective la leyó y quedó pensativa: encerraba una amenaza. 

         Si Ruth se iba del pico, no vería a su polluelo. Eso era muy duro para una mamá. Bastaba mirar el rostro angustiado de la señora Ruth. Quien estuviera detrás de esa nota era un desalmado. 

         También contenía una promesa. Si no contaban a nadie lo ocurrido, el huevo sería devuelto antes de que nacieran los pollitos. Sin embargo, habían nacido y no había sido devuelto. Todo era bastante extraño. 

         -¿Quién está enterado de lo ocurrido? –preguntó a la señora Ruth.

         -Sólo la familia –respondió la pobre gallina. 

         -Pues así debe seguir –exigió la detective-. Nadie debe contarle a nadie que en la cesta ha aparecido un huevo de oro, ni que la familia ha contratado a una detective. ¿Comprenden esto?

         La familia lo comprendía. Nadie contaría lo sucedido para no poner en peligro la vida del bebé. 

         Cloti aceptó el caso. 

         -Investigaré. A partir de este momento mi agencia se hace cargo del asunto. Encontraremos al bebé polluelo.

         Formuló una pregunta:

         -¿Alguien ha visto a alguien merodeando alrededor de la casa, durante los veintiún días que la señora Ruth estuvo empollando los huevos?

         Nadie había visto a nadie, y Cloti se marchó llevándose, por el momento, el huevo de oro. 

         Regresó a casa, que a la vez era la agencia de detectives, abrió una ficha, y anotó lo ocurrido. Llamó a su ayudante, el conejo Matías Plun, y le comunicó que tenían un caso. Necesitaba que se presentara en la agencia cuanto antes, para comprobara algo, e iniciar la investigación.

         Matías era un ayudante excelente; un superayudante aficionado a la ópera, que siempre vestía esmoquin, en su cuello lucía una pajarita, y se había especializado en diversas técnicas de investigación.

         En un plis-plas se presentó en el jardín de Cloti, donde había un columpio. A Cloti le encantaba balancearse mientras analizaban los casos. Un ligero balanceo le ayudaba a concentrarse. 

         -¿Qué quieres que compruebe? –le preguntó su ayudante.

         Cloti le entregó el huevo y le pidió que comprobara si era de oro, como ella creía.

         -Hun,hun... –ronroneó Matías. 

         Entró en el laboratorio, instalado en la agencia junto a la habitación de los disfraces, que a veces usaban, y donde se hallaba el ordenador. Lo puso a punto, y pesó el huevo en su moderna balanza de precisión, lo midió y examinó, limpió el esmalte...Al cabo del rato salió al jardín. 

         El huevo era de oro macizo de veinticuatro quilates. ¡Cómo relucía! Y valía una fortuna. Así se lo hizo saber a Cloti.

         Alguien lo había cambiado por uno de los que estaba empollando la señora Ruth. ¿Por qué? Esa era la pregunta. ¿Quién haría algo así?

         Era un misterio. 

         Un misterio que ellos resolverían. 

         *
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